¡ADVERTENCIA!

No abras este instructivo sin antes leer las siguientes indicaciones, de lo contrario traerá efectos colaterales como aburrimiento, confusión, desánimo y deserción del grupo.

Este folleto ha sido elaborado para verdaderos misioneros, no para misioneros piratas. Si leyendo las siguientes indicaciones acerca de a quién está dirigido te identificas como un verdadero misionero, entonces lo podrás abrir y será un instrumento que te ayudará a animarte, formarte y crecer en tu espiritualidad misionera.

· Si has tenido un encuentro personal con Jesucristo que llena tu corazón de ardor y de fe.
· Si admiras tanto a Jesús que tienes deseos de conocerlo más y vivir como El, de seguirlo.
· Si en las reuniones de tu grupo más que bailar, brincar, tener dinámicas o cantar desearías que se meditara la Palabra de Dios (aunque lo otro siguiera).
· Si tu encuentro con Cristo es tan grande y te ha llenado tanto que tienes el deseo de anunciar a otros que El es el Camino, la Verdad y la Vida.
· Si sientes un llamado a la misión como una oportunidad de encontrarte con Cristo en el pobre y en el que sufre.
· Si no te importa cansarte, asolearte, caminar y sudar por llegar a las casas de los más alejados para llevar un mensaje de paz.
· Si sientes que aún no has aprendido lo suficiente y que te gustaría parecerte más a Jesús y como El ser un verdadero misionero.
· Si deseas que en tus reuniones del grupo misionero se dedicara más tiempo a la oración con la Biblia y no solo a la organización y planeación.
Entonces, ¡Abre este instructivo misionero de Jesús! Es para ti.

Pero si el grupo misionero es para ti solo un grupo de amigos, si la misión es una aventura <súper padre>, si Jesús no es nadie importante para ti y su Evangelio ni los domingos lo escuchas con atención, si no te interesa la gente pobre y alejada, si te gusta la comodidad y pasártela tranquilo solo con tu grupo de <amigos de la Iglesia>, si cada que puedes te haces novio(a) de cualquier miembro del grupo, si no crees que en la oración entras en comunión con Jesús; entonces, cierra este folleto, guárdalo para otra ocasión, la misión no es para ti en este momento.
Introducción:

¿Misioneros auténticos o misioneros piratas?

Hoy en día se han multiplicado en nuestra Arquidiócesis los grupos misioneros, se han elaborado manuales y materiales y se han tenido muchas iniciativas misioneras, lo cual es un don del Espíritu Santo; sin embargo, se corre el riesgo de que en algunos casos la misión se vuelva <moda> y una experiencia <extrema> para vivir en vacaciones. Ayudados de estos temas queremos hacer un alto y revisar nuestro caminar valiéndonos del primer <manual> o <instructivo> misionero que Jesús mismo nos dejó en los Evangelios:
“El Señor designó a otros 72 y los envió por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares a donde él pensaba ir. Y les dio estas instrucciones...” (Lc 10, 1-2). ¿Cuáles son estas instrucciones misioneras? Es precisamente lo que queremos reflexionar en estos temas que ofrecemos a los grupos misioneros.

Podría sucedernos que, estemos organizando bellas misiones e incluso tener éxito gracias a nuestros métodos misioneros y en realidad, no haber sido enviados y acompañados por Jesús, el único Maestro. Hay que poner atención a las palabras que nos dice Jesús como advertencia en el Evangelio de Mateo: “Muchos me dirán aquél día: <¡Señor, Señor! ¿No profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?> Pero yo les responderé: <No los conozco. ¡Apártense de mí, malvados!>”(Mt 7, 22-23). Quizá el día final muchos le diremos: ¡Señor, Señor! En tu nombre salimos de misión, en tu nombre predicamos en ejidos y comunidades muy lejanas, en tu nombre ayudamos a la gente a liberarse del pecado y hasta se confesaron, en tu nombre dimos temas y hasta celebramos los oficios, en tu nombre logramos conversiones y hasta milagros... y Jesús podría decirnos: <¡Apártense de mí, no los conozco!>.

¿Nos podría pasar esto a nosotros? ¡Por supuesto! ¿Cómo saber si somos de esos misioneros <piratas> que seremos desconocidos por Jesús o si somos auténticos misioneros? Es muy sencillo, Jesús nos da la clave:

1° “No todo el que me dice: ¡Señor, Señor! Entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos”. (Mt 7,21).

2° “El que escucha mis palabras y las pone en práctica, es como aquél hombre prudente que edificó su casa sobre roca. ”Mt 7, 24

La voluntad del Padre se manifiesta en las enseñanzas de Jesús, quien las escucha y practica no será negado o desconocido por El. Ahora bien, la enseñanza de Jesús la encontramos en los Evangelios de principio a fin, pero en nuestro caso, y por este momento, vamos a revisar principalmente la enseñanza de Jesús a los que serán enviados a <misión> para que su trabajo sea en la línea del Evangelio y desde la voluntad del Padre.  

El Evangelio de Mateo concluye con el envío misionero que Jesús hace a sus apóstoles y que hay que releer detenidamente nuevamente hoy en día: “Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos...”  y después de enviarlos les hace una promesa: “Y sepan que yo estoy con ustedes todos los días hasta el final de los tiempos” Mt 28, 19.20b

Ciertamente habrá algunos <misioneros> que serán desconocidos por Jesús, que habrán predicado en su nombre y hasta hecho milagros y El les dirá <no los conozco>, pero también es cierto que a otros misioneros, los que son realmente enviados por Jesús y que están en comunión con los apóstoles y sus sucesores (Obispos)  les hace esta promesa <Yo estaré con ustedes>. Mt 28, 20.

El <instructivo misionero de Jesús> que presentamos en estos 7 temas nos ayudará a revisar nuestro camino y a sacar criterios actuales que puedan orientarnos para ser verdaderos discípulos y misioneros de Jesucristo, además nos ayudarán a tener más frutos. El instructivo misionero que elaboramos tomando las frases y enseñanzas de Jesús,  Maestro de misioneros, no tiene la finalidad de ayudar a organizar una misión, solo pretende ayudarnos a vivir una auténtica espiritualidad misionera. 

METODOLOGÍA PARA REFLEXIONAR LOS TEMAS

Estos temas podrían ser expuestos en el grupo misionero durante sus reuniones, pero ante todo y para esto fueron elaborados, se busca que cada miembro del grupo tenga su propio folleto y que lo lea y medite en oración sentado a los pies de Jesús, el Maestro. Podrían reflexionarse también durante la misión o bien, en un retiro como preparación a la misión. Otra alternativa es que cada misionero los lea y reflexione en su casa. 

El método es llamado <Lectio Divina> que es la lectura de la Biblia en actitud de oración. No tengamos miedo de dejar un rato las <dinámicas> que son muy buenas, y sentémonos delante del Maestro a escuchar y meditar su Palabra.  Cada tema tiene una frase de la instrucción misionera de Jesús, y la reflexión se ayudará de alguna enseñanza del mismo Jesús que explique esa instrucción con más profundidad. 

Pasos del método:

1° Lectio (Leo atentamente y comprendo lo que Jesús dijo en ese momento histórico): 

Se comienza leyendo el texto bíblico y luego nos darán algunas preguntas que nos ayudarán a poner atención al pasaje y descubrir lo que dice la lectura. Luego se nos ayudará a comprender lo que significan las palabras de Jesús ayudados de algunos otros pasajes bíblicos.
2° Meditatio (Reflexiono de lo que Jesús me dice hoy para mi vida): 

Es la meditación de ese pasaje, pero ahora pensando no solo lo que dice el pasaje en sí mismo, sino lo que me dice a mí como misionero y a mi grupo. En cada tema en este paso, se nos ayudará con una breve reflexión y preguntas que nos ayuden a meditar.

3° Contemplatio (Miro al Maestro que me habla): Es el momento de usar la imaginación. Se trata de entrar en el pasaje, imaginarnos a Jesús en ese momento, su rostro, sus expresiones, sus palabras y descubrir su mirada que se dirige a nosotros. 

4° Oratio (Yo le hablo al Maestro): Es el momento en que, cara a cara, le hablo a Jesús, le pregunto mis dudas, le manifiesto mis inquietudes, mis sueños y temores. 
5° Consolatio (El Maestro me habla a mí, viene a mi vida): Es el momento de dejar de hablar yo, para oír la voz de Jesús. Es el momento para descubrirlo a El en mi vida haciendo viva su Palabra en mi propia historia.

6° Deliberatio (El Espíritu me ilumina interiormente ante mis decisiones):  Es en este momento cuando busco descubrir si las inspiraciones y decisiones que suelo tomar vienen de Dios o del maligno. Es el discernimiento entre los valores del evangelio y los que no lo son que a veces se disfrazan de valores. En cada tema se nos darán algunas pistas para hacer este discernimiento y descubrir si nuestras acciones son realmente misioneras.

7° Actio (Acción o compromiso a que me lleva la Instrucción de Jesús): Es el momento de poner en práctica la enseñanza de Jesús, es el momento de construir sobre roca, de hacer la voluntad del Padre, es el momento de ser verdaderos misioneros con acciones y compromisos muy concretos. Así, viviendo nosotros mismos el Evangelio, podremos dar testimonio de vida y de palabra y el mundo podrá creer. 
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